
N dm ? 28. (9 quártos.) *53

a p é n d i c e .

a l  p r o c u r a d o r  g e n e r a l  

d e l  R B T  T  D B  l a  N A C I O N .

D EL DIA 1 8  DE JUNIO DE 1 8 1 4 .

Comait̂  P""1808 ai D«q«e de üerg en punió ai uso de amas.

Sereníslno Señor .-por el bando acordado en el C^sejo 
«leño en a «oche del día a del próximo pasado mes de Mayo, 
5 nublcado en el dia siguiente, se mandaron recoger las at- 

 ̂r . blancas V de fuego prohibidas por las leyes para colocar- 
T s  ei las casas capitulares, formando lista de las permitidas, 
con prevención á sus dueños de que no las usasen sino en su 
S o s a  propia baxo las mas severas penas, é imponiendo a os 
; .^ S a v e S e s  de lo prevenido en el mismo las demas señala-
T a ^ ir ia  Real Pragmática del asunto, con teagrabacion has-

C o i la''!niTiL fecha se fixó en los sitios públicos la orden 
a a  dia dada

desari^mento de ios habitantes de Madrid, con la pena á tos 
i e  publicación se hallasen armados o conserva-

* ‘̂^ irp ó sÍcrirrira?e il?^ ^ ^ ^ ^  4 ?  ̂ siguientes^e exeptua-

el uso personal de las armas correspondientes, dando una cer- 
tiñeadon expresiva de ellas, y ofreciendo no usarlas, conforme
á lo prevenido en el bando del Consejo. _ .ir'^ne»

Por otraórden de lodel mismo mes, comunicada alGonse- 
io poí el Secretario D. Sebastian Piñuela, se dice lo siguiente: 
 ̂ '^«Para evitar las freqüentes dudas que ocurren sobre 
la iatdigencia -de los bandos del a, 4 y 8 del corriente. 
rcUiivas\l recogimiento de armas y e diversouso qiie de el as 
deba hacerse por las distintas clases de personas, lu  resuelto
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el ^renuuno señor gran'Duque de Berg, lugar Teniente 
Ge-ieral del Reyno, de acuerdo .con k  Jum a de Gobierno, 
que por el Consejo se minute un bando ó edicto que deberá fil 
xarse en todos sitios públicos de Madrid, y publicarse en 
la ■ Gazeia, en el que se hagan las declaraciones precisas para 
conciliar la segundad publica con la libertad que i  tr.do vecino 
y  artesano honrado debe concederse, tanto para el uso de las 
armasque no están prohibidas por la Real Pragmática, como de 
Jas h.rramientas propias de sus respectivos oficios, y hecho lo 
reiimira V. I. para la Real aprobación ames de imprLirlo.

. Orden, unida a los antecedentes del asunto, pa-
r ,  h   ̂ f " 'e s  de extender su respuesta hizo el dia
que dke ask la consulta

de Casa y  Corte A . L. R. P.
de V. M. con el debido respeto hace presente : que luego que 
se comunicó en el d «  3 del comente á cada uno de los Alcal­
des de Corte y del Quartel el bando del Consejo del dia an- 
icnor para que en el mismo se recogiesen del vecindario de 
esta vtlla sus armas, pasaron á ponerlo en execucion en los 
términos y modo que en el se expresa; pero como en el mismo 
día se fixase en los sitios públicos la orden del dia, dada por
M r R II delExéccito Francés en España
M r B J ln r d , de mandato de S. A. I. y R, d  señor Duque de

desarmamento de los habitantes de 
IV.adnd los executores de las órdenes principiaron á tener al­
gunas dudas, y habiéndose estas aumentado con motivo de las 
ordenes que posteriormente se les ha comunicado, sus fechas 
4  y <5dcl comente, pertenecientes al mismo particular, ha

í ' . f  y deseoí que asisten á
cí-m individuos, de cumplir con quaiito se les pre­
ceptúa de proponer los puntos sobre que desea una clara y 
terminante resolución. ^

Alcaldes como-debe entenderse la expresión 
de la órden del 6, que dice que la excepción acordada^ á Jos 
magistrados, militares y nobles en la órden de 4 y bando del 
Consejo, se limite a las armas de su uso personal: si esta ves 
deba entenderse con arreglo á lo que es permitido por leyes y
Eo5 de estos Revnos, ó deba limitarse, y en qué iLmi-
nosdeba entendérsela limitación. ^
«sta°m u^* «presada órden del á manda gocen también de 
« t a  misma excepción los negociantes y  banqueros, y  como
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, .  entenderse todos aquellos que traen toda

: s s : : : \ "  S o s ,  dcpcadic„.s s».-

g . „  i  to M  da Madrid les es petmi-
a ’S d ^ l  «sopesa,de,ñas

Gobierno. la« afueras de Madrid, y cuyas ca-
4,0 iiSi los que viven ¡..«airadas por los malhechores

sas están muy expuestas a ó si se les ha de dexar las
deben ser despojados Reynos baxo la misma

r w íá d o a  d r „ o C r » : o  da ellas ea los tesmioos aoserior-

!^ o fi"“ s " ,^ ^ o r io s^ r .u  c c » e L ,  d si^se les da de p.ohib.r,

r ^ ; K ^ l S “ S á :  ¿ s  p »  noesuas le ,e s . ,  lo

niismo á todos los Renul íó" de Casa Real y de-

¿ S f p . L a a a e s e l e s d . d e  
de«eeU s'o“d éT areo p :t. ,  deesas eoe.eapoadieo.e i s a  eace-

ciclo decaiadof. j  ¿  Escribanos ó Jue-
9-° >'31 1»  de eausas pendieoses, ,ces.qoetedgan e n »  p ^  ccn.iuae.on,

:r4 T a 7 d °e  eonse “ aeVd su^odes, ó la . h .„  de riaslad.r a.

depósito. vecinos honrados que asisten á U*
,o .° y  último. «A silos V cm «anquiUdad pública deben

rondas para por las leyes del reyno,ea

p l l d f c l t d s n S e S -  P“
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d rd e„„ daA“ % ^ r “ „ r f f ; ' S : r  “ . r  ™ ^ =
do con qne algunos sa han L ¿  ,  en cim o .

• S r  n las órdenes del 1  v Í h i"' «o

t  S t e   ̂  ̂' ‘ ■̂
tono, á la conservación y resíaM' '̂ '̂^-‘"'^“ «  '’o-
«olo desea llenar completamente Publico
provcer por rodos L d io s  a S d e ‘ ?
es el ufltco móvil que la dirlv^ » c ^ '^^nquilidad, y este
to consulra , e s p e í a n d ^ a s M .  l a í/ e s e l !

co” t n ° j t  d“:A 'f  “ ' ° ‘  ■>”  “ »p“ ’ “ d :: ■ “ » "
« .  d . G rad . y J « s ú d a V r ™ 5 „ ? ™ " if  ■‘ ‘'^  P”

-  f s  í í r “ - T“' ~ ¿

d=l R c ,„c i ha T . n i c „ r £ „ „ t
en virtud de los bandos o ¿ r  ^™ as blancas 6 de fuego 

tan recogido de los r S n c s  ¿ ,  *’ »" entregado ó fe

« parque de A n ille ía  *?  ̂ « ' " í '

Alcaldes y” ii*C o rrc ^ 'd o rd V f!la S f *"

bl/n '  ®" P̂ P*"̂  • 5 del corrí expuesto
blancas y defuegoquc se han 11 •/• Jas armas

ha resucito S A
Ju n ta  de Gobierno, que sin n,>n- • • ^'.yP^' acuerdo de 1» 

ra remitirla á esta secretaría d i G r a e r v l ^ ® ' ’ P̂ -
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sia pérdida de tiempo se uombró un maestro armero y  ouo es­
padero, que reconoüeseii las prohibidas para sa iras.acioa ai
natoae de Anillcría. ,

E.i este esiádo ios fiscales dcTolvieron el expedieote coq la 
respuesta que dice: ” Se trata de evitar las dudas sobre itueh- 
gencia de los batidos pubbcaios recientemente para d  rccogi- 
Lenco de armas cu M aorid. y saber el aiverso uso que de 
ellas deba hacerse, por las distintas clases de personas dis­
poniendo para ello otro bando en que se hagau las deciata- 
dones precisas para concU.ar U segundad publica, con la li­
bertad que á todo vecino y artesano honrado debe concederse, 
tanto para el uso de las armas que no están prohibidas por la 
Real pragmática como dulas herranúentas propias de los res-
pectíves oíicits. , , , •

»Á  «sios mismos objetos atendieron nuestras leyes dĉ  biai 
anticuo en las diversas pragmáticas renovadas en la u.uma 
de 2 6  de Abril de 17Ó1 que forma la ley 19- bo- i/. tu. 19. 
de la no%’isi,iu Recopilación, y  quinto en ellas se dispone pre­
senta U materia á que pueden y deberán arte darse las decla­
raciones que eu el dia se apetecen, pumo que el objeto y hiies 
del dia son ios mismos que motivaron dic.nas pragmáticas, qua
les fueron asegurar la irauquUidad pública, precaviendo el
abuso de todas aquellas armas que se esiiuiaron opuestas u 
ella, por la facilidad w a  que en sa uso se hacun insidiosas
V alevosas. , , , , _

,.De esta condición se graduaron armas dedos clases, a sa­
ber blancas o de fuego: en quaiuo á las primeras gencralmen - 
lese urohibeu las cortas, quales son los puñales o cuchillos 
que llaman rejones ó güeros seguu la ley 1 1 , cacheter«s que 
L e  la tó , almaradas, navajas de muelle con golpe o virola, 
daga sola, cuchillo de puma chico ó grande (aunque sea de 
cocinal, y demtHlaó ile faltriquera segunks leyes 17 y 19.

„l,jaman U atención de los fiscales estas ultimas disposicio- 
m s en quaino al cuemUo de punta chico ó grande aunque sea 
de cocina y el de moda de faltriquera. El uso común adoptado 
en esta materia parece autoriza á que continué eu la forma que 
basta aquí; debiendo entenderse la prohibie.on de su uso fue­
ra de las casas propias, y es lo quv se conforma con lo n ismo 
que dispuso la citada ley 17  en último periodo, en quanio 
8c limitb á los cocineros y sus depeudieiues la prohibición fue­
ra de las casas ,

«Ademas délas armas blancas cortas referidas, las leyes
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3^ y 1.^-
llevar 'e / la  ^  P' '̂ '̂^^gío
tas, con agujas ú otros modos ó in v ^ ^ ®  
las mas líguramente; v asimísmn dtsenvaynar-
dc marca, que según ia Jey es verdugos Juicios
cuchilla en lÍrgo o^mayeref de cSa S M  
viene especificar para que de modo
-o ^ n d o s e  las prevenciones que « o Í  coT“ S n l S

dneen á las que e'ípTcsan laT%es''2 prohibidas se re-
trabucos, carabinas, arcabuces v r,í.!r’n7V  ̂ ‘ P’  ̂ P'stolas, 
la  marca de quatro palmos de caLm  *

derecho, y s ieS o  l ^ i a l j í a  de ŝTyí ’̂de?^'* ^'.^tierpo del
quedan ias demas armas (no expresólas í
muidas para su uso Y dr-h. ,-  ^  ^  o per-
prohibiciones referidas lo ÓsÓuesírrn 1*̂°““' excepción deóas
titulo y libro para ios empleados en  ̂ ^
cías del real servicio conr^rd remas reales ó diligen-
1̂  7.  ̂tít. 9. lib. T Y  por ü k i t d i s p o s i c i ó n  coa
vor de la nobJeza ¿n q u ^ o Ó  ó  «« in­
fiere la ley n9 .de íiib  I Mr , pistolas de arzón que re- 
deben emcuderse con restriccionóleu'^^ excepciones no parece 
reduciendo al uso personal diarJi Í„ K) 
tomos que en 7 del corriente se e S u so ^ ] l^ '^ ' ^ ®í 
no por ser muy conforme ai esnirini H de Gobier-
aclaradooonunaconsiauicnráÓ^Ó ^ tiuestra legislacioa

»  La equiparación ó iguaíadon d c T s  observada, 
queros con I3 nobleza (en esta nar?p “ riegoaanies y ban- 
hallan para ello apoyo positivo^ín las^f ®‘̂ Pfopone) aunque no 
se a todos los que se h ile n  recoooddÍ!Ón’ c^°‘̂ '’̂  dispensar-
negociantesy banqueros con fo n d T  c ^ r ?  coucepto de tales
cada.por el Gobierno, á imitLion de 1» I  ^
rou dispeiuadas en los nuevos estable^*
a algunos individuos y  matriculados^ ® ‘"°̂ ®“ladQí

- D c s oportunas) notan los fiscaL  oue e„ ^ d e c l a r a c i o -

ha d.a„
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g la r , cirujanos, barberos , comadrones albr<vfar.

tenido. Así se ve que en la DÍocIamaTI*^
Berg, y edicto deJ 7 del ¡c E rw f de
cano (que la incluyó) generalmenr^^^^'^^” 
navaja de afcvtar v n5m^! • uso de
costumbre j  y á la verdad "libios según su
costumbre y práctica universal^ ^f •’̂ gla que la
das sus herramieaias no solo en*̂ c*̂ ^̂  ^
y ocasiones que han *exercido lugares
podiendo imputarse abuso en A ® ' ’ ' ®  “  profesión, no
lo será si * e L  a p í e S e s e  fu e n rr ''^ !  ̂ únicamente 
mientas que pueden fundar nrp«„* ‘■••os con aquellas berra- 
dan ser las que se aorebendiV.!*. “‘icion de fraude, quales pue- 
su oficio d a r t l  “̂« a .d c l acto de ir á exercer

. . i  " i ’ í l T r  '  'I
por 1.S «cu rrab as  Lóüém ”  i ; r i “ f^^
conviene íaveniar trabas^oue m, a  * “̂ '^njano, barbero; no 
tas profesiones, ni S f r c i?  i ^^pedir^cl uso.libre dL es-
absoluto, útil poí ercootraHo Y
ja miseria y contingencias en la so c ie d r  Y^^Lroar

; » a s  P „ * ,„ a .„ a . „ „ .„ i J a a  /„ f ”, '

í ííSíi: ir S  ;sr!
í í  io s '" í”  “  “  Í 7 J  “  S . i T o ^ ' o E S ^ ' i . i t " ?
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2Ó0«Los militares, los dependientes de rentas y otros emplea­
dos pata practicar diligencias del real servicio ucnen por las 
w j “ ermisos especiales que se les deberán ^
-I nso de otras armas en ciertos lugares y tiempos. Lósame 
ros V traeineros no se comprchenden baxo de los nombres de 
n esL  anfes y banqueros; pero podrán los amos y sus criados 
ó E d l e n t e s  yendo de camino usar de las armas pec.niudas 
en sus viages, y roiencrlas en sus casas o posadas á esa fin, y 
gLeralmeutVpara su dtfcnsa y seguridad de sus personas y
hú-nes Será P.-rmuidi la fábrica y venta de armas no proUibi-

T osAlcaldes de Barrio, los vecinos honrados que asisten 
á las rondas y los que se emplean en diligencia del real sern- 
tio ó de iuscicia, podrán llevar para estos actos Us armas per 
miiidas'^No se imptdirá d  uso de la e.scopcta para cazar en 
los dias y temporadas que no está prohibido, aiemlida la cali­
dad de las perso.ias. Los Jaeces, bsenbanos y de la
Saia podrán reteiur Us armas que seau cuerpo de deltto e in- 
d t ^ S l e s  para la continuación de Us causas cr.mmaies 
hasta U fin-1 determinación de estas, inuuLzandolas o pasan- 
¿ T s  al deposito después de fenecidas dichas causas. Esto es 
lo oue con ?anto cuidado y tan repetidas veces han meditado 
y ?ancÍonado nuestras leyes para seguri lad de los parucula- 
les sin riesgo ni ofensa de la publica tranquilidad.

Con oficio del día ao el Corregidor paso al Decano el 
• • I rr,n la  misma fecha le comunico el tjcneral de Ca- 

b i S  Gobernador de Madrid D. Manuel Grouchi, en que 
le previene de orden de V. A. I. y R. qae inmcdiaumente se 
Pisen al Parque de Artillería todas Us armas depositadas sean 
ó no prohibidas y de qaalquicra naturaleza, para que luego 
que se haya necio el recuento general por los ^
oficiales señalados al efecto, se pase á V. A. X., a fin de qnc

por sí mismo si la medida del desarmamenio ha sido ver-

' '̂*'^Que“ o S ‘us redamaciones de parte de las personas que 
por sus funciones se hallen en el caso de poder llevar armas,
^•ránüidas, y se les administrara justicia.

En fin previene el Corregidor que en el caso _ de reusae 
qualquiera Ltoridad de lacspecie que sea. no podra únenos de 
íecoaerias por si mismo el expresado General Grouchi para 
condlicirUs^ depositarlas en el lugar refendo;
Corregidor en su oficio tenia prevenidos los carros para la  re 
misión de las armas, si d  Ueeano no le comuiuuaua otra co»a.
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mes ?o momento con fecha 20 de^fte

me coiíiüüicó ,d L^^Ü.*'¿ba?tiaTp'^‘̂  f  f ' ■*“  'J“ e

t - t o  de ninguna L n L r r  ;r .s r e " f :u / ^  }■ y  -  

. .0 p " - o -
•• en todos ios objetos de sus disposkdm es ícH '

leiiciou, yse reco n o ce ráq u c iL l n ,// conde-
conveniente para conciliar * * puede haber mas propio ni
bertad de l - ^ í u S n o r q t  f  í -
armas de uso lícito ó prohibido de ?,.= 1 " 
marcas y demas qualfdades con nue l Í  « l Y  
clases de personas y tiempos en n,.«  ̂ . asi como las

Son muy debidL las m .rY  ^ “«arse.
bicza que tamo se ha disdnguido I J n íY   ̂ ”° '
real servido : sin igual permfso‘n»r ocasiones del
tramemos respectifos no pc^YYev
facultativos y artesanos con gravís.Y'^''*^^ muchos
menos es Ja necesidad de co n V e jY um Y 'ern" ^
defensa al vecino honrado asi dentro T t  
los barrios extramuros de ella al  ̂ ^ poí lacion como en
conductores de los abastos públicos Y end^ 'Y ‘ ’ i ^
mero privilegio, siao su'propia dicnidaY^ 
so exercido de las funciones de sn y . ‘̂ '̂ ;̂ oro, y el preci­
san á ios magistrados P a  estcYso v ' ' ' ' " °ministros subalternos  ̂ > y respectivamente á sus

.0 d i" , - -U U  d e n d i,.
arreglado puntualmente á laJdYnn •°* ordena
reveremementeámanoSde V irgales: y la pasa
su aprobación se publioue v - r ' mereciendo

Hace también ^presé^Yeí ¿ o n ^ t t v Y "  P^"” *
^''rtud de la Keal Orden deJ n  á\r\a- \ ^“au îo i
comunicó lueeo ai Tnrr .f.-i ^ dirigida a su Decano, y qu»
p o .,„d o  " l í  “ 1 3.“ !

seguida a Ja secretaría de G r a c ia V jís d d t  k  V su
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/A odas ellas y sus dueños respectivos, se halló el miscno 
C o r S o r  con L  oficio dd  General Groudu con fcclta del ao , 

^ to Al- Un de V A 1. le prevenía entre otras cosas se

das v l '.L ^ á  fin^de q íe  viera por sí
• ci l í  nrovidenda del desarinamento era cierta o tingid . 

Sons^o V e '  U precisión de renovar d  dolor que ha
causado r s u  delicadeza ?  lealtad esta ’ 7 : ^ !

-irí a<sei»arar á V. A. 1. su pronta obediencia, y do la mente para asegur  ̂ ^3]^ n,das las órdenes expe-
?  “ “,„ r s a p B c a ,  u “ b £ “ v . A. I. co.„» lo haco, que pa- 
d ida., y P /  u  alguna pequeña dilación de horas que 
h U "  abido en esta orden, causada por su
X S :  “ digna /  A. 1. .an dar
al Consejo la que tuviere por conveniente, o resolver» 
loque sea de su superior agrado.

Madrid 2 de Juuiode 1808.

A LOS ESPAÑ O LES.

o -.^TJrnriirador: Nunca se necesitan mas energía y mas 
• n cT e  te túmpo, caq ue los malos trabajan sor-

tn Toeren mas uniformes los niovmuentos de las partes que to fueren mas uní  ̂ dd Gobierno debe, sin traspasarlos
de’ l^jttsto , acercarse quanto sea posible á los deseos 

ÍL os oÍebloiTpero estos deben también aun con mas razón,
^ U r il sus fozLos deseos , y sujetarlos á las demoras que 

justicia reclama de los que nos gobiernan. El coírco pasa- 
A á V la energía que yo creía necesaria en d  Go

X a  exterminar ó%terrar^ á ios malos  ̂ y en este di- 
i^osiabra á los españoles buenos con el fin de tein- 

p i : , ‘"/c*alor'.% u. p»=d=' « r  ,a„  tu .s .o  e» » s  . f .c o . ,  
í-r.-nr> üs laudable en su origen y  principios.

' Españoles : D ios, en cuya mano está la  suerte de los 1 i
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peños por unos acontecimientos que no podíamos esperar, aca­
ba de (lar la paz al mundo , y de sentar ai perseguido F e r - 
k a n d o  en el trono augusto de sus mavores. El tirano que 
aguado por el genio del mal anegó en sangre la Europa va 
no existe j y las nuevas leyes formadas en España en medio 
del desorden , sin autoridad legítima , sin libertad y con­
tra la voluntad de los pueblos , han desaparecido en un mo­
mento, Así se complace Dios en humillar á un tiempo el 
despotismo <̂ e un tirano , y el orgullo de los que deben obe­
decer , ^Halando como con el dedo el camino que deben se­
guir los Reyes y los Pueblos. Por fortuna un Soberano beiié» 
neo y agradecido por deber y por inclinación viene á res- 
tabJecer ei (>rden, á enxugar nuestras lágrimas , y hacer nues­
tra tehcidad y nuestras delicias ; trabajemos tambiem noso- 
tros para que se cumplan sus rectas intenciones. Demasía- 
do tiempo se ha  ̂dado á la discordia y división : justo es 
ya que sucedan á ellas la concordia y unión fraternal. No 
se oigan mas entre nosotros esos dictados y apodos , que 
renuevan la memoria de unas opiniones que hubieran acaba­
do con la patria si la bondad de Dios no nos hubiese en­
viado  ̂ tan á tiempo á nuestro Rey para disiparlas, y  substi­
tuir a ellas la voz imparcial de la justicia.

Nuestros ánimos agitados hasta ahora deben descansar 
tranquilos en las sabias resoluciones del Soberano. E l cas­
tigara con mano fuerte á los que por malicia miraban la 
Religión y  el trono ■, el traerá al camino recto á los ig­
norantes, quienes la seducción babia extraviado^ y 61, en 
fin , cicatrizando desde luego esas profundas llagas que la 
malicia y  la ignorancia habían abierto en la Religión y 
en el Estado , hará muy pronto que aquella recobre todo 
su esplendor; y que este ocupe entre los demas de Euro­
pa el lugar que justamente le pertenece j  mas no creáis que 
todo esto puede hacerse en un solo día y con facilidad. Se 
necesita algún tiempo y mucho trabajo. Siempre ha sido mas 
fácil y mas. pronto derribar un edificio, que levantarlo 
y  acabarlo. Los culpados deben ser oídos y  juzgados en jus- 
ticiaj los seducidos con las pomposas promesas de libertad que 
se les haciaii, deben, irse desengañando con la meinoria^de 
los males que hemos sufrido, y con la experiencia de los 
bienes que comenzamos á gozar ; y los daños que se han he­
cho a la Religión y á la patria, son demasiados para que 
puedan enmendarse todos en pocos días.
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Españoles : yo alabaré sicmprj la fidelidad y entusias­

mo con que muchos pueblos, adivinando la voluntad del 
Monarca , han derribado esas lápidas que consideraban co­
ma estorbos á su soberanía ; pero no aprobare jamas que esos 
mismos pueblos, usurpando sin pensar la soberanía, hayan qui­
tado unas autoridades y  substituido otras en su lugar. Un 
acaloramiento excesivo , que no es fácil nwderar en los pri­
meros momentos, iio les ha dcxado conocer la  contradicción 
que habia entre proclamar altamente la soberanía del Rey, 
y  depositar a l mismo tiempo el excrcicio de ella en manos 
de la muchedumbre popular con peligro de los desórdenes 
que á esto suelen seguirse. En medio de estas conmociones po­
pulares habrán fugado algunos malvados que no perdrán ser 
habidos por el GoOierno para su condigno castigo } se ha­
brán quitado sin duda algunos Magistrados beneméritos, y 
substituido tal vez algunos que no lo sean. A l Rey toca 
Indagar , oir y resolver , y á nosotros solo nos toca obedecer. 
Lejos de nosotros el censurar jamas los pasos tardos pero 
seguros con que camina el Gobierno. Amemos el órden? obe­
dezcamos al Gobierno, rogueinos á Dios para que le ilumi­
ne , y esperemos con toda seguridad que la sania Religión 
de nuestros padres brillará en toda su grandeza y magestadj 
que florecerán la agricultura, las artes y el comercio5 y 
que á los pasados dias de luto y de tristeza sucederán otros 
de alegría y de felicidad. Xerez de la Frontera 24 de Ma­
yo de 1814. =: Su apasionado. =  J. C.

1>011 D . FR A N C ISC O  M A R T IN E Z  D A V I L A ,
IM P R E SO R  D E C Á M A R A  D B  S . M.

Cüfi Ucencia dsi Exemo. Sr. Capitón General.
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